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P. Enrique García Santamaría
El P. Enrique García Santamaría nació el 16 de marzo de 1913 en Herreros 
de Jamuz (León). Ingresa en el Jovenado de El Espino el 20 de agosto de 
1926. Inicia el Noviciado en Nava del Rey el 23 de agosto de 1931, donde 
profesa el 24 de agosto de 1932. Profesa perpetuamente en Astorga el 15 de 
septiembre de 1935, donde es ordenado sacerdote el 24 de abril de 1938. 
Finalizado el Estudiantado en 1938, hace en Astorga el 2º Noviciado, 
siendo destinado a Coruña el 22 de febrero de 1939. Permanece aquí hasta 
el 19 de febrero de 1942, en que es destinado al Jovenado de Servitá 
(Colombia). Aquí desempeña las cátedras de Literatura y Retórica. 
Posteriormente le vemos en Bogotá como Procurador Viceprovincial. 
Estando en Colombia hace estudios universitarios de Filosofía y Letras.
Para 1950 le vemos en la Viceprovincia de México, donde será profesor en 
el Jovenado de San Luis Potosí. Posteriormente es designado Maestro de 
Novicios en Tlalpizáhuac, para lo que se prepara en el Instituto ‘Christus 
Magister’ de Confer, en Madrid.
Ha sido un hombre un tanto idealista y aventurero, lo que le ha llevado a 
probar también otros ministerios. Desde hace ya bastantes años estaba de 
nuevo en San Luis Potosí.
No ha disfrutado de muy buena salud, lo que no le ha permitido dedicarse a la vida dura de misionero; ha 
estado dedicado más bien a la formación. No obstante ha llegado a la edad provecta de 98 años. Estuvo bien 
dotado para la poesía, a la que se ha dedicado a lo largo de toda su vida. Últimamente ha recogido su 
producción en algunos libros: El libro de Dios, El Hombre-Dios, Mundo posmoderno, México lindo, Elogio de 
San Luis Potosí, La amada triste (La soledad).

Así comunicaba su fallecimiento el Superior Provincial de México, P. Gonzalo:
El estimado P. Enrique García ha sido llamado a participar de la gloria de Cristo esta mañana, alrededor de las 
9:30 horas, debido a problemas pulmonares (neumonía). Oremos para que el Padre de la vida lo reciba 
después de una fecunda entregada en su labor misionera dentro de la Congregación.
Venido de España, pasó por Colombia y llegó a México. Sus 98 años los llenó de servicio sacerdotal, así como 
de maestro, literato, confesor y, sobre todo, de incansable caminar de animación misionera en México y en 
muchos otros países.
Siendo el cohermano de mayor edad en la Provincia, seguramente en su corazón y oraciones pedía a Dios por 
todos nosotros.   Pidamos al Señor y María Socorro nuestro lo haga participar de la vida de los santos, hoy en 
este día que esperamos orantes la gloriosa resurrección de Jesús.

“El Calvario, según La Molina”
Así titulaba el Diario de Burgos el pasado 16 de abril la XXXI Representación del Viacrucis Viviente, como 
uno de los acontecimientos que atrae a más burgaleses de toda la provincia. El dramatismo de las escenas, 
unido a la autenticidad del vestuario, logran una representación muy realista, en la que se muestra un 
auténtico monte Calvario, donde Cristo muere crucificado como Redentor de la humanidad. 
Lo que nació como de una pequeña semilla, ideado por un Misionero Redentorista, hijo del pueblo, y 
perfeccionado sucesivamente a más y mejor por la Asociación Cultural "Los Chispas" y colaboradores 
incondicionales, se ha convertido en verdadero espectáculo de religiosidad popular que ha puesto por 
derecho propio a este pueblo, de apenas 30 habitantes censados, en el mapa de la Semana Santa burgalesa.
El papel de Cristo está representado desde hace ya seis años por el atleta burgalés en maratón Carmelo de la 
Fuente, siendo acompañado, con el papel de ladrones, por sus amigos en profesión Sergio Fernández y José 
Ramón Torres. Y este año en el papel de buen ladrón nada menos que el famoso atleta madrileño Fabián 
Roncero, con palmarés en maratones y premio Príncipe de Asturias del deporte en 1997.
Que en años sucesivos siga el esfuerzo y dedicación de la Asociación Cultural local, como de vecinos y 
amigos colaboradores, para que esta catequesis viviente nos haga recordar lo que el Redentor hizo por 
nosotros y así no olvidar lo que nosotros hemos de hacer. 
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